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civi\és se arrimaban a las autoridades eclesiásticas, i hoi su· 
•ée<'l'é a la inversa, las" autoridades eclesiásticas procuran acer 
cal'ile a, las autoridades civiles i tomar participio en las fiestas 
cjviles. Hace algunos afios que dentro de algunos templos ca• 
t<ílfoos se ha celebrado el Grito de Dolores. Cuando el Sr. 
Arzobispo Labastida, por haberlo comprendido Juarez en la 
!Lll)nistia, volvió de Roma a la capital de México,· fué a visi 
tar a Juarez. El Presidente lo recibió mui bien, despmis de 
la visita le dijo a varias personas: «No había yo tratado a es• 
te Señor; me parece una persona mui apreciable i que ha 
obrado en defensa de su Iglesia con una completa buena fé> 
(1), i mandó a su Ministro D. Ignacio Mejia a que pagara la 
visita al Sr. Arzobispo en nombre de Juarez. El Sr. Presiden· 
te Diaz estimó mucho al Sr. Labastida, quien lo casó sin exi· 
girle retractacion, lo visitaba i lo convidó a su mesa en la 
fi!lsta de las bodas de Oro de su Ilma. JCJ General Diaz man• 
dó en su nombre a su Ministro Mariscal. El Gobernador de 

. P11ebla no permitió el sepelio del cadáver del Sr. Obispo 
Vargas en la catedral de la misma ciudad, ni el Gobernador 
de Zacatecas permitió el sepelio del cadáver del Sr. Obispo 
D. José Maria del Refugib Guerra en la catedral de la, misma 
ci'udad, ni lo han permitido los Gobernadore~ siguienl¡es, por 

. lo qué dicho cadáver permanece en la capilla de la hacienda 
,de San Matias. Cuando murió en Hermosillo el Sr. Obispo 
de Sonora Fray José Rico, algunos trataron de que fuera se· 
pultado en la catedral. No lo permitió el Gobernador, pero 
viendo que comenzaba a alarmilrse el pueblo bajo, lo permi­
tjó, i a la media noJhe por ordeti del Gobernador el cadáver 
fué exhumado de la catedral i sepultado en el cementerio mu· 
nicipal, donde hasta hoi permanece. Cuando el ·Presidente 
Diaz fué a Guadalajara a celebrar la inauguracion del ferro• 
_carril, el clero le tributó solemnes homenajes de respeto i 
'afecto, a pesar de que es el principal 8ostenedor de la Cons• 
titucion de 1857 i de las Leyes de RPforma. El Sr. Arzobispo 
Loza, que tuvo la parte principal en dichos homenajes, no 

. pudo ir a visitar al Presidente porque estaba en tal postracion 

. (1): Me lo ha referido el Sr. Canónigo )). Vicente de r. Andrade, mui 
instruido el) los ásuntos de políti{a eclesiástica. · · 

• 

por su edad octogenaria, que no podía bajar una escalera; 
mas el Sr Presidente fué a visitar i trató con grande respeto 
a aquel hombre a quien respetaban hasta los protestantes, 
llamándole en su periódico «un varon justo.> En una Vela­
da Literaria que mi Prelado 1>l Ilmo. i Rmo. Sr. Lic. D. José 
de Jesus Ortiz hizo i djrijió en su Seminario, colocó bajo do· 
.iel en los asientos de arriba al Del~gan.o ApoBtólico. al Arzo 
hispo de Michoacan i al Sr. Gobernador Ahumada, i en loe 
sillones tl.e abajo se sentaron el mismo Ilmo. Sr. i otros Sefio· 
res Obispos. }!]xiste en Lagos de Moreno un monumento a 
J uarez, coronado con el busto de él, para cuya constrncrion 
dió bastantes cuartones de cantera Fray Merced García. ruon 
je de la Merced, a quien Juarez había exclaustrado. I en fin. 
el clero católico mexicano por disposicion del Papa, se prepa­
ra para celebrar las .fiestas del Centenario del Grito de Dolo· 
res. En 1810 Juan Aldama fué excomulgado por los Obispos. 
i hoi un Obis110, el Ilmo. Montes de Oca, en una Pastoral 
que acaba ele publicar, se gloria de ser bisnieto del excomul• 
O'ado. Por el argumento de analogía esperamos que alguna~ 
~osas que son reprobadas hoi, serán aprohadas despues i que 
Sardá y Salvany irá a dar al tompeate . 
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Este docnmento no fué sino lo que indica su nombre. lit 
Manijesta.cion por escrito del Gritn de Dolores, la prueba de 
la justica de este, de la justicia de la Inde]i)endencia, Por lo 
mismo el Grito de Dolores i el Muifiesto de Hidalgo en Va­
lladolid eetan identificados . 

.Eln el Manifiesto dijo Hidalgo: ''La Nacion, que tanto 
tiempo estuvo aletargada, despierta repentinamente de su 
sneñu á la dulce voz rle la libertad, corren apresurados los 


